
CAPITULO XIII 

CARIÑO PARA co~ LOS ANIMALES 

He who f!'i?h cont~mpt 
For any living thrng, hath faoult 
Which he has never used. 

woa.nswoan: 

The wanton troopers riding by, 
Have ehot my fawn, and it wlll dJt. 
Uugenthe m,en I they cannot thrtte 
Who killed thee. Tho11 ne'er didat 
Them any harm : alfl.s ! nor could 
Thy death yet do tbem any goOd. 

MABVlll. 

There ¡9 in every . anímal's _eye • 
imag-e end gleam º! h~manity, • 
of strange light the1r hfe looka Olt 
up to our great my91:ery of 
ovu them, tLnd .claiming the fe 
of the · creature, tf n-0t of the IOuL 

Rt.8IlX 

enorme cantidad de crueldades se perpetra sobre 
d¿ Cuán. 1 8 sobre las aves, las bestias, los caballos, en: 

mu os amma e t iv ? Los gladiadores romanos han desa 
sobre todo cuan °; e . d de toros españolas. Así como e& 
cido, pero quedan as cornn!: en ver ·desangrarse y perecer♦ 
leita~an las señolrasfirtomat~o público de i<mal modo las damllf 
alad1adores en e an e ' " ác I d loe 
"pañolaspalmotean entusiasmadas en espect. u(4o)s, Deebe 

. 1 con repugnancia · • 
los gue1~roc:~~::~ s; ti confesamos con pesar, que ~D 

sei~e-
1
alº tra hoy 'muy poca compasión hacia los an . pana se emues . 1 b · hay 

h b mul·eres . y entre las c ases a1as' no por om res y , 

na ªt:~~u~.:i;:·•no tenemos tampoco limpias las manos. 

• • t see facultndes que a (1) Quien siente despreoio por cualqt:ier ser- vlVlen e, po 
U!'sto en uso.-Wo"R"OSWORTB. e asó ha herido a. mi. oie~vo y 

P (!!) El disolu~ 601dado de a ca,ballo q; h:n ~iuerto. Bsh.ndo vivo 1am,a 
orir . Hombre -vil I No medrarán los que e d vecho Alguno.-)[ABVKtL 

:al. ·¡¡Y! ni tu muerte puede :rles .ta¡tl\;~~ ~a~i;1n vaga y un reflejo de h 
¡Í3) Hay en la mirada de to o t01

~ d la oual aparece su vida, para n 
un relampagueo-ª~ extbrnüallluz a q:l' r:ivi~dica el onmpailerismo de la criaturt.. 
misterio de domrnto so re e os Y ·t rlt 
no el del alma.-~t'.s11:1s. ., . 1 t'ulthimi, 11 pro/ulldamenU' human, C1 

(i) Sin pcrj~l)C'IO de delel an;e C'Oll e 
inglé~.-( ,.\. del 1.) 

vía mucho tiempo que el combate entre toros y perros 
de nuestras diversiones públicas ; la riña de gallos y la 
a de tejones, eran cosas generales hasta en nuestros 

Estas diversiones eran patrocmadas por los ricos y los po
Ricardo Martín, de Galway, el amigo de los animales, lo
tener, en 1822, que se votara una ley que investía a los 
es con derechos en el contrato social ; sin embargo, dos de 

s, en una causa llevada ante ellos, declararon que los to. 
se hallaban comprendidos en los beneficios del acta. 
1829 fué rechazado por la Cámara de los Comunes 1111 pro

pe.ra la supresión de combates entre toros y .perros, por 
yoría de 73 contra 28 votos. Mas la opinión pública cre
ta que los combates entre toros y perros se hizo diver
personas pobres solamente. Sólo hasta el año de 1835 no 
un acta que acababa con los combates de toros y perros. 
'edad para la supresión de la crueldad para con los ani

fué establecida sobre la ley de ::\Ia1iín. Los animales fue. 
to~ bajo la protección legal, aunque por desgracia queda
uldos algunos. Aun hay muchos restos vivos de cruel-

ejemplo, las aves quedaron excluídas. Basta con asistir 
ham en un día de señoras, para ver la crueldad con 

trata a las palomas. Se las suelta de sus jaulas a las po
' y se les caza por apuesta, tiñendo con su sangre los 

de las señoras. Hay tantos aplausos como en una corrida 
española. El ave a que se ha tirado, el ave con una 

destrozada, consigue volar al campo, cae en un lugar del 
, y allí muere después de una prolongada agonía. ¿Es 
lección de humanidad que las mujeres inglesas quisie

ña.r a sus hijos e hijas? 
moda de llevar alas de pájaro en los vestidos de las seño

'Bido el principio de una época calamitosa para los pájaros. 
tiroteado en todos los países para proveer a la pasión de 

· mujer por las alas de los pájaros. El Spectator mencio
eaeamíento en que once señoras llevaban vestidos adorna. 

plumas de cisnes y de petirrojos. ¡ Qné matanza de pá
ese solo casamiento! Los petirrojos debían haber sido 
en sangre. Mas las señoras tol~rarán la matanza antes 
la moda. 

la matanza de pájaros como negocio ha alcanzado aho
iones que amena.zan la existencia de algunos de los 
hermosos de la creación. Los colibríes, los alciones, 
, los ruiseñores, son cazados con escopeta. ¡ Un nego

!111 pájaros, de Londres, recibió en una sola consignación 
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32,000 colibríes muertos, 80,000 pajaros acuú,ticos y 800, 
res de alas! 

Hace algunos años que el Parlamento votó una l~y • 
protección de aves silvestres durante la época de la cna, ; y 
¿o otra ,para la preservación de las ,aves silvestres•. Pero 
leyes han tenido poco efecto. Todavm se sigue mat~n~o las 
Bilvestres para el placer de las mu¡eres. Una de las ulhmas 
es el sombrero diario de las señoras, «adornado con v1Stosos 
tos silvestres». Si no pueden obtener sus adornos a,quí,_ 
queados para ellas todos los rincones del mundo. La India 
campo dilatado para los alciones, cuyas alas son del color 
hermoso. Se les mata para el mercado iuglés (1). 

Los ingleses se están atrayendo el desprec10 de los n 
por sus matanzas al por mayor de la caz~ mayor y menor, 
ticada por la clase baja de los turista~ ingleses. El Punc/1. 
Cristianía dice de nuestros compatnota6 : «Ha pasa.do . 
tiempo en que Inglaterra se atrevía a tomar parte en, lapo 
desde entonces, ha dormido profundamente. (Refiriendoee 
a la política de lo:·d Russell, con respecto a Dmamarca.) T 
bendito verano, vienen aqm rngleses zafios a molestarn~, & 
car, a cazar y a destruir ; de ese modo bien pronto habra d 
recido toda nuestra caza.• . . 

«Con motivo de la aalomeración de turistas rngleses, ha 
tado una ley el Storthing, prohibiendo a todo_ ex~ran¡e!o el 
pueda llevar una escopeta o cañ_a de pescar sm hceuc1a. 
con poder disfrutar del espléndido panorama de Noruega, 
destruir sus aves silvestres y su caza mayor. Sea lo que f 
ley pondrá término a esa destrucción al por mayor.• 

La captura de alondras en este país es enorme: En 
meath, en Suffolk, se ca-zaron en tres días dos mil d 
alondras y fueron enviadas a Londres ¡:,ara hacer em 
de alondras, plato delicado de los glotones. Se han hecho 
populares las empanadas de alondras, y_ se adoptan t 
medidas imaginables para coger estos pa¡aros en grandes 
dades, tanto en el país como fuera de él. 

"óiliOO Ü (l) Un Allligo tU la Naturaleza, e9Cribe iltsde Khairpur a. un peri uí e 
Raoo dos noche.s andaba vagando yo & orillas de un gran lago ªt agl • A 

;noontré 000 doa hombres que llevaban unos oanas~os de forma par u:t •:; de 
unta sobre quiénes eran y qué haofon,_ me respondieron que eran cun º~n 111 ~e Madri.8. ¿Qué clase de pájaros? Alc1onea. Y en su canast~ _me most'vadrM 

de doscientos de ellos por los cua1ea me ":8óegut'br?t Íue qr:1b~~f:n"nt~n todo el dO. 
rupias Me dijeron que ésto. era. su ooup.nc1 n a l ua Y euiadu ,. 
l'Uadrillas de eUos esparoi<laa _<!n tod~ el país, y que las plui,n~s eran Guzerat. 

a Como se bAllaban en camrno hM1a. ,el Sur, lt>s pregunté ~1 iba~ 8 GuseniU 
rr · 0 que allí S<l les prohibía emplearse en esa ooupac1ón. l ue~ lo e:I r~uu ~eJ;~~1tr~:: ;eot~~~o e!\fat::q1ieª:f!st~e a1!t!~~:6J:t!~d!1°:~ dr~ :: 

0 

11¡ ue adelante por mucho tiempo, tendremo11 motivo_ para. lamen ar 
~~ariión de una de Ja11 m,s bermoaas ratas de aves silvestres., 

EL DEBER 27a 
He aquí cómo un buen hombre se propuso salvar las alon

y vencer a los glotones. Aconteció esto en los alrededores 
Aberdeen hace muy pocos años. Hacia mediados de marzo so
vmo un fuerte temporal. de nieve. El campo estaba blanco 
ta donde alcanzaba la v1Sta. Los pájaros de tierra adentro 
~ arro¡ados a causa d~l temporal, por el frío y por el hambre, 
a la costa. Se les ve1a revolotear con ese movimiento pecu
de las alas ca,racterístico de la alondra cuando vuela sobre la 
a, antes de elevarse veloz en el espacio. Los campos próxi
a la ribera estaban casi negros de alondras. 

Un número grande de personas salieron para coaerias por 
ed10 de trampas, y armadijos, y liga, o cazándolas bcon esca

, ta. El nú"?ero cogido fué inm_enso. Estando avanzada la esta
.' se hab1an aparea.do. j Pobrecillas ! Veíanse arrastradas por 

tiempo cru_el a buscar ¡untas su fortuna o destino. El buen 
bre de qmen hablamos., encontró a un bruto que ofrecía una 
dra en venta, y a sus pies vió una ¡aula llena de pájaros. Era 
perfecta Cueva Negra de Calcuta. Luchaban y se empujaban 

sus_ frenéticos esfuerzos por escaparse. La vista de esto fué 
as1ado para los sentimientos del buen hombre. Compró todo 

l_ote, y_lo mandó a un almacén para mejor comodidad. Dirigjó
mmed1atamente a c~sa del secretario de la Sociedad protecto
de ammales, con ob¡eto de ver si no se podría hacer alao pa
corfar este infame tráfico, pero con pesar SU)'O encontró~ con 
, m1ent_ras que muchos de nuestros pájaros favoritos habían 
protegidos por la ley de 1876 para la preservación de las aves 
stres, había quedado omitida la alondi·a. 

Encargóse personalmente de la preservación de las alondras. 
les a las personas que estaban ocupadas en destruirlas, que 

las ll_e~asen vivas, y que compraría los pájaros a igual precio 
rec1bian de los negociantes de caza en la ciudad. Aceptaron 

oferta, porque sabían que en uno de los casos serían muertos 
comidos los p~jaros,_ en tanto que en el otro, se les c1úda
y se les dana la hbertad. El número de alondras que se 
ó e~ tan _grande, más de mil, que, además de la~ alondi·as 
lema en ¡aulas en su almacén, empleó una habitación gran

en e! campo para guardarlas allí. El bullicio de su canto por 
:ananas ensordecía, y montones de pájaros se juntaban so

casa para oír el tropel musical. 
~asó la gran tormenta, desapareció la nieve, y una vez más 

bizo V(Slble el verde pasto y la negra tierra. Llegó entonces 
. enc1ón de los cautivos. Abriéronse las ventanas de la ha

y salieron como un torrente, cantando y tomando vuelo 
todas direcciones. En seguida fueron sacadas del almacén las 

COR alondras y llevadas a un lindo lugar fuera de la ciu
.--18 
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dad. Abriéronse las puertas y el bienhechor se paro al lado 
ver la salida de sus amigas. Era curioso observarlas. Algunas 
lía,n como flechas, elev:ibanse en el aire, y prom.unpian en 
canto: 

Pooring thl'ir full h::?nrt 
In protuse strains of unprcmeditatod art (1) ; 

otras revoloteaban sobre la superficie del suelo y desaparecían 
en los bosques cercanos. Se puede comprender, pero es difícil de 
expresar el contento de nuestro amigo del Norte, en su pequeño 
acto de benevolencia. Las alondras se establecieron allí e hicie
ron sus nidos en las cercanías. Allí criaron a sus polluelos; y: 
desde esa época ha sido rodeada la ciudad por la música de la 
alondra. 

Highcr still, a.nd higber 
From thc earth thou springest, 

1,ike a. cloud of f\re ; 
The blue deep wingest, 

And singing still do91; 90llr, a.nd sonring evcr singt>rt (2). 

El gran Leonardo de Vinci, hombre grande por su bondad 
para con las aves y los cuadrúpedos, grande como arquitecto, 
como ingeniero, militar, filósofo y artista, acostumbraba com• 
prar pájaros enjaulados para darles otra vez la libertad. Se ha ~e
cho uu retrato de este noble artista efectuando nn acto de mise
ricordia con los pájaros, que han sido soltados revoloteando en 
torno a su libertador, y las jaulas vacías a sus pies. El cuafil(! 
se halla en la galería de pinturas del Louvre, en París. . 

Los antiguos ermitaños sentían gran amor por los annnales. 
Eran sus únicos compañeros. Los pájaros asostnmbraban revo
lotear en torno suyo; y hasta los animales salvajes buscaban un 
amparo a su lado. Parecían cdmprender que no se les baria daño 
alguno. Hasta los pájaros conocen y sienten el daño cuando un 
hombi-e aparece entre ellos con una escopeta. Los cuervos se ele
van después de comer los insectos que hallan en el surco hecho
por el arado, y desaparecen inmediatamente ; y al alimentarse 
los cuervos l!acen un beneficio, trabajando en favor de la cosecllll 
del año venidero. 

San Francisco abrigaba la idea de que todos Jo,; serns vivien• 
tes eran sus hermanos y hermanas, y llevaba su idea más allí 
de los límites de la poesía : hasta el hecho positivo. Hasta pre· 
dicaba a los pájaros. 'L'enía la costnmbre de hablar a todas las 
cosas creadas como si tuviesen inteligencia; y se complacía en 
reconocer en las distintas propiedades algún rasgo de la perfec-

(1) DCEn.hogando su CQrazón en intensas notas de orle improvisado,. 
(2) Cada. Vl"l. más arriba te ,c]{'lvas de la tierra. como una nube de fuego; aletdl 

el ftZUiado flrm.amt•nto, y remontn11 mientroa cantaa, y cantas rt:montándote. 

EL DEBER 275 
~ divina. «Si tú corazón es recto-dijo otro sabio antio·uo-

ra entonces toda cnatura uD espejo de la vid<1 y un iibro de doc'. 
a santa.» 
Un estado de sentimiento muy distinto prevalece en Bass 
k, en el _estrecho de Forth. El ánsar lo ha convertido en el 

ra¡e favorito de los cazadores de aves. Los yates· y vapores 
. vegan en_ torno_de la roca, y durante horas consecutivas sos
e_nen un tiroteo mcesante y mortífero. Los pájaros, grandes y 

cos, caen por docenas, y ya_queden h~1idos o muertos, se les 
bandona a sn destmo. Los hendos, con piernas qnebradas O alas 
ue sangran, se agitan de acá para allá en el inquieto mar, bienes 
ostrencos mutilados, y mueren en medio de sufrimientos im-

1bles de descr!b1r. Y, no obstante, hay seres inhumanos que 
man a esto ,d1vers1óm. 
,Los pájaros son mas humanitarios qne algunos hombres. 

yudanse mutuamente cuando se encuentran en dificultades 
nando Edward de Banff hirió de un tiro a una gaviota de mar· 
quedó sorprendido al ver que otras dos que no estaban herida~ 

va.ntaron a su hermana sobre sus propias alas y la llevaron a'l 
r. E~ward pudo ha,ber muerto muchas gaviotas más, pero 
pontaneamente las de¡ó 9ue llevaran a cabo un acto de mise
rd1a, y pusiesen de manifiesto un caso de afecto del cual nin

n hombre tendría que avergonzarse si lo imitara». 
La bat.1da ha sido importa<la en su mayor parte de Alemania 

este ¡ia1s. Manadas enteras de perdices, faisanes, liebres y 
s ammal_es son levantadas por los guardabosques en un radio 

vanas millas y conducidas a un paraje abrigado, donde son 
. uertas a centenares por las escopetas. Esto se llama «diver

ll.t. die a.írevo a es¡ierar-dijo el arzobispo de York-, que 110 
. halla mny leiano el tiempo en que sea un punto de historia cu

' saber que h'.1bo nn,a época en que los caballeros ingleses 
pala~an con satisfacc10n en el extranjero, que ellos y sus ami
hab1,an muerto en un ¡rar de días dos mil cabezas de caza, 

11a hab1an sido acorraladas en un monte para recibir de cierta 
nera la muerte. Además, el ave enjaulada, soltada sin tener 
ab1hdad de salvarse, herida una. vez y otra, y recogida 

óloteando y sufriendo, es un pasatiempo para los hombres 
es., y cuando las nJu¡eres toman parte en un iila de fiesta de 

es d1vers10nes, muestran que no tienen amor ni piedad. Deja 
sombra, y, a la verdad, es asunto de penoso estudio.» 

¿ Es ésta la cahallerosida.d a <¡ne ha descendido Inalatenu? 
este anhelo impertinente de inhumanidad y de cn~elda<l, la 
elevada idea de la vmhdad? Sir Carlos Xapier abandonó 

caza porque no podía soportar la idea de lastimar a seres mu
; Y, no obstante, había ganado la batalla de :\lean~ . .Era 
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valiente, pero no era cruel. Xo podía soportar la diversión _q 
se mantiene con los sollozos y los gntos de muerte de seres m 
fensivos. Cua,ndo el general Outram, el Bayardo de la India, pr 
curaba restablecer su salud en Egipto, acompañado por su espo
sa, supo uno de sus amigos que no tenían carne para cotller y_ ca. 
zó un pájaro. Outram, a pesar de ser. un sportsman, ,di¡o tm\&
mente : «He hecho el juramento de ¡amás cazar un papro., Ne
góse·a comer el pájaro cuando estuvo guisado ; su amigo lo rega
ló a una anciana campesina, y «comimos como pu?llilos• ... 

Alberto de Siena está representado en las antiguas mJ.IUa
turas en el instante de acariciar a nna liebre, porque a menudo 
las protegía cuando eran perseguidas por los cazador~s: Esta r&
presentado explicando el hecho, así como el melancohc? Diego 
está llorando y comentando sobre e_l expirante ciervo. «Cn hom
hre--dice San Crisóstomo-manhene perros para dar c~za • 
animales silvestres, hundiéndose a sí mismo en la 'brutalidad: 
otro mantiene bueyes y asnos para transportar mercancías, 
pero desampara a los hombres que sucumben al hambre, y gasta 
ilimitadamente el oro para hacer hombres de mármol, m'.18 no 
euida de los hombres verdaderos, que se están endureciendo 
como piedras a causa de su mala condición.» 

Un novelista francés dice de los mgleses ,. en una de. sus 
obras: «Salgamos y rna.temos algo.• Est~ es la idea que.se tiene 
de las costumbres del inglés. Pero se olvi?a de sus propi?s coro· 
patriotas. Nosotros hemos conservado a.un nuestros pá¡aros, a 
pesar de que muchísimos ha.n perecido de hambre y fno en estoa 
últimos inviernos, y muchísimos más por la ca~a y las ba

1
tidas. 

Aun son los pájaros el enca~to del país. ¡ ~lorta in excels1f •. Pero 
en Francia se hallan silenc10sas las carnpmas. No hay mus1~a.en 
las alturas. Las alondras han sido cazadas con redes, y colilldas. 
Las aves de vistoso plumaje han sido muertas a tiros, y sus 
han adornado los sombreros de las señoras. De todo el país 
desaparecido los gorriones, los pinzones, los petirrojos Y. los 
seílores. Todos son muertos y comidos (1). . 

Jifas ya ha llegad? el castigo. Los árboles son comidos _haslt 
quedar pelados ; la vid es destruida por la filoxera ; las hoias de 
los arbustos son devoradas por las orugas. Se las ve colga_r e 
racimos de los árboles. Los pájaros que destnúan los gorgoJO& Y 

(1) En materia. de pájaros es Francia un país ob9Curo y silencioso. ~o. mira!:. •· 
inútilmente el oído esouoha en vano, porque allí está la Naturalue. !loro.n o ~º\~ p 
que ya no ~xi6ten. Dfga!lf! lo que se diga de lu instituciones republicanas Y e mú 
dad del uampesino, no pueden reivindioar c.ompañerismo oon 19: Na~ural~1f• r!_~~ en 
&e adhiere a aus antiguos smigos, el feudallamo Y. la. aristocracia. _81 se in t rmoao pi 

uier parte de Francia de que habfa. un m\mero tan gr.a_nde de páJaros de 
1 

e . milld 
\ oanto arrebatador tomo se puede ,·er y_ ofr en. casi toda.e partes, 11.il gunasv r 
t.a. ~etrópoli, saldrían los hn.bitnntes en tra1es_ de fanta.sía, Uevan<lo eire~rtas ·a~llo 

tea seguidos de innumerables perros y d15puesto1 a. t'&tar durante 1\1 t'Il 
:

0
;;rt~nidnd de conieg:uir 11, tiro ff.cil un11, vktima.-Tlie Timlflf. 

. filoxera han sido muertos. De ahí que se extienda la deslruc-
1ón sobre Francia_. Las cosechas son comidas de raíz, y la vid 

completamente_ improductiva en algunos distritos. Así, pues, 
falta de humamdad, lo nnsmo que las maldiciones, vuelven a 

. a para empollar. Waterton ha calculado que un par de go
ones destruyen en un solo día tantas oruaas como hacen falta 
ra comerse medio acre de mieses nuevas ~n una semana. 

. Nos alegramos que en Francia se hayan tomado alc,unas·me
das para la protección ae_ l~s pájaros y de los cuadrú~dos, con
_ ndo con el apoyo del mm1stro de Instrucción Pública. A los 
tños-porque son siempre los jóvenes los que imitan la cruel
ad-se les enseña benevolencia y humanidad para con los ani
ales, así como para todo a.quello que depende del cuidado hu
ano. Esta es la nueva orden de caballería en Francia, y es in• 

údable que demostrará ser de gra~ utilidad. Ya existen quinien
s sociedades ¡uvemles para el cmdado y proteccion de los ani
ales. En All'!énca ha habido un movim_iento semejante; y ya 
hallan inscritos dos mil niños en la Sociedad Protectora de los 
. males en Filadelfia. Incúlcase la benevolencia para con los 
tmales, y el doble deber de respeto y de compasión se les reco
tenda muy se11amente. 
¡ Cuánto tiempo se emplea en dar a los niños conocimientos 

útiles, y cuán poco se gasta en enseñarles una útil humanidad! 
les enseña una literatura, que en nada contribuye para hacer
meiores o más humanos. No se les enseña la dulzura la be

volencia o la urbanidad. Se les instruye la cabeza, pe¡o no el 
zón. Mas podría_ ser difícil_ encontrar maestros que pudieran 

spertar los senttrmentos meiores de su naturaleza íntima. La 
erza física está a la mano y a ella se acude con más frecuencia. 
s una cosa directa y palpable. Puede ser sentida. Sus efectos 

edi_atos son a veces, visibles ; pero sus efectos finales quedan 
ond!dos en el corazon. Estos son, por lo general, apreciados 
poco, por ser obscuros y remotos. 
Cuando Efordio de Colonia oyó los gritos de llanto que salían 
una escuela por donde él pasaba, abrió la puerta, éntró y se 
O]Ó como un león, levantando su bastón contra el maestro y 
pasante, arranc8Jldo al niño de sus manos. «¿ Qué estáis ba
ndo, tiranos ?-exclamó él-. ¡ Aquí estáis puestos para ense. 

y no para matar a los discípulos!» 
Es indescriptible la crueldad que se usa con los niños por cier. 
padres, así como por algunos maestros. Se supone que los ni
sean de la misma naturaleza mental, del mismo tempera. 

nto, de igual capacidad para aprender, como lo son sus padres 
llus maestros. Además, el mño que no puede aprender sus lec

es tan pronto como otro, es azotado o humillado de alguna 
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manera. Las personas mayores olvidan la intensa desventura 
que quedan con ello expuestos los niños. El horizonte del niño 
tan limitado que no puede ver remedio alguno para sus penas 
y su dolor llena todo su pequeño ser. _ . 

«Padres, no excitéis en vuestros hijos la ira, no sea que ee 
desalienten.» Si la vida de un niño es amargada tiene por resul• 
tado general el desapego y la aversión secreta . Cuando llll niño. 
se siente agravia-do, un sentimiento de amargura llega a implan
tarse en su corazón. Kunca podemos pensar sin compadecernos 
de aquel padre que perdió por la muerte a uu hijo lleno de pro
mesas y al que persiguió toda su vida el recuerdo de su severidad 
patemal. «Jfi hijo--<lijo a un amigC>-me creía, cruel y tenía de,; 
masiada razón para pensar así. l\Ias no sabía cuánto le amaba yo 
en el fondo de mi corazón; y ahora ¡ es demasiado tarde!» 

Pensamos con frecuencia, cuando oímos hablar de padres que 
pegan a sus hijos, que mejor sería que se aplicaran a si mismos 
ese castigo. Ellos han sido los que han traído a la vida a los he
rederos de su propia naturaleza moral. El niño no hace su propio 
temperamento, ni tampoco ejerce dominio alguno sobre su direc. 
cióo, mi~ntras es un niño. Si los padres han dado un tempera
mento irritable al niño, es por parte de ellos un deber imbuirle 
la práctica del dominio sobre si mismo, de la indulgencia y I& 
paciencia, de modo que la influencia de la vida diaria pueda, con 
el transcurno del tiempo, con-egir y modificar los defectos de 811 
nacimiento. 

l\Ias «el niño tiene que ser doblegado». No hay mayor enga• 
ño que ése. La voluntad forma la base del carácter. Sin fuer1JI 
de voluntad, no habrá firmeza de propósito. Lo que hace falta no 
es doblegar o quebrar la voluntad del niño, sino educarlo en 
dirección conveniente ; y esto no debe hacerse usando coro 
agentes la fuerza o el miedo. Podrían citarse mil casos en prueba 
de esta teoría. 

Cuando el padre o el maestro confían, sobre todo, en el cll&' 

tigo, para gobemar la voluntad del niño, éste asocia insensible
mente el deber y la obediencia con el miedo y el terror. Y culW• 
do hayáis asociado así el dominio sobre la voluntad de otros con 
el castigo, liabréis hecho cuanto es posible hacer para poner 1 
cimientos de un mal carácter, de llll mal ciudadano (1). PodnÍ 
ser muy bien que los padres no piensen en e'(to mientras casli• 
gan en sus hijos sus propias faltas, pero no por esto es menOI! 
verdad. No hay duda alguna de que el mando sobre la volun 
de otro, ejercido por el castigo, conduce paulatinamente a toe! 

(l) • To<la ptimer.a impresión-di~ Riohter-, eonsérvai;c perenne_ en el niño: el 
mer color, Jo. primera músicn, la ¡irimcm flor, pintan el fondo de su vida ... El primer 
jeto d<' amor intl'rno o t>xtcrno, lo. injusticia, o cosas por este orden, arroja un& eoa.! 
inconmcnsur:i.ble en IOl!I futuros años de su e:d5teuc:a, • 
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os diversos grados de irritación injusticia crueldad, opresión 
y tiranía. ' ' 

Cuando hace poco en la escuela Blue-coat se ahorcó un mu
chacho, antes que someterse a los ri"ores de la escuela salió 
otro antiguo discípulo de la Blue-coat / describió los castig~s que 
se e¡ecutaban en este establecimiento ricamente dotado. «Los 
castigos--dice-eran sencillamente brutales en su severidad \ 
& vec~s, eran aplicados con muy poca justicia» (1). Hay qu~ 
menc1o~ar otr~ punto aún . La tirania de los maestros para con 
sus d1sc1pulos implanta en ellos una tiranía para con los otros. 
Los golpes les enseñan la crueldad para con los que se hallan en 
su poder. Así como no ha sido tomado en consideración su senti
miento de dolor, así adquieren su desprecio por los dolores de los 
demás. Llegan a complacerse en causar dolor a sus condiscípu
los de menos edad que ellos, y a los seres mudos, pero sensibles. 

_ Hay una enorme cantidad de crueldad practicada contra los 
ammales, y que nosotros creemos que tiene su origen en el ca,~ti
go corporal que se ha recibido en la familia o en la escuela. Lo 
halláis en una cuadrilla de muchachos pegándole a un pobre bu
rro en el campo-o en ahogar a un gatC>-o en atar una caja d~ 
lata a la cola de t]Il pen-o o en ligar a un abejorro o en diversas 
distracciones de los chicuelos. Los padres y los maestros debie-

n enseñar cuidadosamente que los niños sientan llll tierno res
peto por tod? aquello_qne tiene vida y que se abstengan de pro
ducir cualqmer dolor mnecesario ; y esto no lo pueden conseguir 
más eficazmente, que absteniéndose de procurarles, a su vez to-
do sufrimiento inútil. ' 

Hemos mencionado a los asnos. Este animal no es cierta
mente _perY~rso. Lleva pesadas cargas con firme y seguro paso. 
En Smza veis a los bun-os, pesadamente cargados con leña, mar
chando al borde de los precipicios y volviendo puntualmente a 
casa con su carga. El burro ayuda diariamente al hombre pobre. 
Las personas dicen q □e es obstina<lo. Pero eso procede del mal 

(~) Et reverendo Andrés A. W. Drcw, doctor en Filosofia, hiio un Uam.ami<'nto al 
Jhiblloo sobre esk asunto, en una carta al Time,. , Por fortuna-dice--, nUil<'& fuf yo azo
bdo, pero mientras viva no olvidaré unA esccn11, que prefM!ncié, do otro muohacho quo 
ltabía skl_o a1ot_a.do. Era un jo\·enoito pequeñ<0 y delicado, de nombre Blount, y dormfo. en 
la cama inmediata. a la mía. Un muchacho grande ho.bfo. obligado a Blount a. que tuc61) 
J le. trajera unos terrones de uúca.r de la uu-0arer11. del pasante. El muchacho grande 11& 
°?Olió el .azúcar, y el e~i~ no tomó ni uno. Llegó el caso a oonocimifnto del pasante,. 

16 parte df' ello al adn11n1strador, el cual as-.otó a Blonnt por ladrón y mi castigó al mu
ehacho grande; Eea, neJ<:he no ~odía dormir <"l pobre Blount, y al fin me pidió que lo ayu. 
d&ra. Le saque la camisa, y vi que sus <.'spaldas, desde los hombros hasta. la cintura no 
tran 61n0 ll.ll& masa de oorne lnstimada, estando adherida la sangre a la camisa ae' tal 
lllodo, que oauaaba dolor el des}irenderLa.. Entonces con mi índice y pulgar, saqué de r.u 

alda. por lo menos una docena de briznas de varillas de abedul, que habfon penetra. '° profundamente en In.a carne~. La espalda del muchacho mli.s se pareoffl. a un ped6 zo de 
llroe cruda que a otra cosa ... Compü.rad esto, señor, eon un castigo de azotea moderno 

o en la cá~ce..l, donde, ee¡rún dioen _lOBI pcri6clicos, quedó In. espalda. del criminal Iige• 
nte enr0Jec1da., pero 111n que sahers. sangre, y qu<" vuestros lectores digan lo que 
au de un castigo de azotes en un Hott¡iital de Cristo.• 
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trato que reciben. Hemos conocido asnos aíeduosus tru bajad 
res, bien dispuestos v perseverantes. 

La expresión animales mudos es probablemente falaz. Los 
animales parece que tienen medios para comunicarse entre 
ellos, aunque no con pnlabras a1iiculadas. Gimen, mumrnran o 
gritan. Comunican entre sí por señas arbitrales. Hasta compren
den el lenguaje humano. Vienen cuando son llamados. Los pe
rros. los caba.Jlos, los elefantes v otros animales, obedecen a la 
voz humana. · 

De todos los animales, el perro es de quien se hace más con
fianza. El perro siente amor, obediencia, disciplina, conciencir. 
y hasta razón. Lord Brougham ha referido ,,na historia de un 
pastor que perdió su perro escocés en una feria. El perro buscó 
en todas direcciones a su amo y, por último, olfateó sus pisa<las. 
Siguió el rastro por cierto cammo, hasta que llegó a un punto en 
que éste se dividía en tres. Olfateó el primer camino, luego el se
gundo y, en seguida, sin olfatear el tercero, echó a correr por él. 
El pen·o parece haber razona.do de este modo : l\1i amo no ha en. 
trado en éste, el primer camino ; no ha entrado en éste, el se
gundo; debe haber entrado en éste, el tercer camino. 

En lo que toca a la conciencia,, una noche obscura se lanz6 
nn perro fuera de su casilla, v mordió a una anciana. Gritó és
ta y el perro soltó en el acto a, su presa. ¡ La anciana era quie~ 
lo había alimentado ! ¡ En qué aflicción se hallaba el perro ! S1 
hubiera podido hablar, hubiera dicho: «He mordido a mi mejor 
amiga,, la que siempre me ha alimentado "':' ha sido siempre bue
na para conmigo. ¡ Qué bestia he sido!, El perro estaba comple
tamente humillado de su ingratitud. No quiso salir de su cas~la 
durante tres días, ni siquiera para comer. Por fin venció la anc1a, 
na la obstinación del perro, y éste la colmaba con sus demostra
ciones de amor y de gratitud. 

Por otra parte, ¡ cuán afectuoso es el perro! Todo el mundo 
conoce la historia del fiel perro Bobby. El pe1To estuvo en el en
tierro de su amo, en el cementerio Greyfriar, de Edimburgo. No 
había piedra alguna que señalara el sitio, m_as durante c?atro 
años vigiló Bobby sobre el pequeño promontorio. Nunca olVJdó el 
lugar en que su amo estaba encerrado. Durante el verano y en el 
imierno--lloviendo o nevando-allí permanecía Bobby. Aunque 
lo echaban a latigazos del sepulcro, siempre volvía. Amaba a sn 
amo más que a sí mismo. Enflaqueció hasta el punto de no ser 
siuo huesos y piel, un perro famélico, muerto de hambre. 

Por último se hizo público el hecho por unos empleados de los 
impuestos municipales, que querían imponer la contribución so
bre el perro. l\1as no había quien lo reclamase. Su amo _estaba. 
debajo de tierra. Algunos le dieron alimento, otros lo qu1S1eron 
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ra sí, pero él no quería abandonar el sepulcro. Su amor era 
mpletamente desinteresado. Después de vigilar y aguardar du
nte cuatro años, murió el afectuoso perro. Entonces se levantó 
pequeño monumento en la calle, al lado de la, portada del ce

enterio de Greyfriar, para perpetuar la memoria del fiel y cari
oso Bobby. ¡ Qué lección de agradecimiento y de amor para los 
res humanos ! 

El capitán Hall refiere un incidente de la niñez de sir Walter 
ott, que ejerció una poderosa influencia en su vida interior. 

·erto día pasaba un perro cerca de él, cogió una piedra y se la 
jó. Le rompió una pata al perro. El pobre animal tuvo sufi

. ntes fuerzas para am1strarse hasta él y lamerle los pies. Díc·e
que este incidente le ca.usó el más amargo rnmordimiento. 

unca pudo olvidarlo, pues era un hombre de corazón muy sen
le. Siempre tenfa en torno suyo a sus favoritos. Poseía un cau
l de afectos para todo ser creado. Escribió sus novelas con sus 

os a su alrededor: Maidn, Xemrod y Bran. Maida era la 
dilecta. l\Iurió durante la vida del poeta, y éste hizo construir
un monumento esculpido frente a su puerta. En su novela 
ood stock conmemora el retrato acabado y lleno de afecto de 
vieja M aida con el nombre de Be-vis. 
Son dignos de admiración la fidelidad y el apego de los pe
. ¿No tenemos los célebres Bedgellerd, de Gales? ¿ Los de 
Bernardo, que han salvado tantas vidas de entre la nieve de 

Alpes? ¿ Los famosos perros Rap y N ipper, tan adm_irable
nte pintados por el doctor Juan Brown? ¿El perro de :\fon
gis, que defendió en vano a su amo, Aubri de l\font-didier, 
ndo fué ata,cado por su enemigo mortal l\1a,caire, y que má.s 
e guió al descubridor del asesino? ¿ Y el perro del duque de 

· hmond, conmemorado por Van Dyck, cuya saga,cidad y Yalor 
vó a su amo de ser asesinado? 
Sir Walter Scott cuenta en su D iaro la historia de un pe
que salvó a su amo de ser quemado vivo : ,Lord R. Kerr-di
nos dijo que tenía una carta, de lord Forbes (hijo del conde 

nard, Irlanda), en la cual le refiere que se hallaba durmiendo 
su casa, en Castle Forbes, cuando fué despertado por una so

ión, lo cual le imposibilitaba de tener las fuerzas necesarias 
poderse mover, dejándole, no obstante, consciente de que 

casa ardía. En este momento, y estando ya su habitación en-
lta en llamas, saltó su perro sobre su cama, cogióle de la ca, 

· y le arrastró hasta, la escalera, donde el aire fresco le devol
las fuerzas y pudo escapar.» Este caso es muy diferente de 
de la ma}or parte de salvamento hec·ho por la raza canina, 
de el animal, generalmente, se lanza al agua, en cuyo ele-
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mento tiene fuerza y habilidad. El del fuego le es tan hostil 
mo al género humano. 

Y, ahí están, por último, los perros de Pompeya y Herculano: 
El molde del primero está, sacado de la cavidad de ceniza en qu& 
fné descubierto. l\Iurió de sofocación y de angustia. Mas, a se. 
mejanza del centinela, no abandonó su puesto ni por un instan
te . El peiTo de Herculano, Delta, ha dejado tras de sí una admic 
rabie historia de valor. En el desentierro de la ciuda<l, cubierta 
lava, fué hallado su esqueleto extendido sobre el de un muchac 
como de doce años de edad, muy probablemente llevando con 1 
dientes su carga para evitar que fuese sofocado o quemado. P 
reció el niño como también el fiel Delta; pero queda un co 
para referir el noble valor del perro. Cuenta que habfa salvadll 
tres veces la vida de su amo : del mar, de los ladrones y de 1 
lobos. 

Se ve por esto que las tendencias morales e intelectuales d 
hombre es tan simbolizadas eu grado notable en el espíritu ani• 
mal; que ,son capaces de sentir amor, fidelidad, gratitud, senti
miento del deber, rectitud de conciencia, amistad y la más ele
vada abnegación. Refiriéndose al perro, dice Hartley en sus ,Ob
servaciones sobre el hombre», que parece que nosotros estamo& 
en lugar de Dios para él : para snbstituirle y con poderes 
recibir homenaje en su nombre ; y añade que estamos obligados, 
por esa misma tendencia, a ser sus gµardianes y bienhechores. 

Dice Darwin: «Vemos una aproximación distante a esteell' 
tado de espíritu en el profundo amor de un perro por su amo 
unido con sumisión propia, algún miedo y acaso otros sentimien 
tos. La conducta de un perro cuando vuelve a su amo después 
una ausencia, y como pudo añadir, la de un mono a su queri 
guardián, es muy diferente de la que observa para con sus com 
pañeros. En este último caso, aparecen ser menos los trans 
ter de alegría, y el sentimiento de igualdad se demuestra en lo< 
dos sus movimientos» (1). ,Así es, pues-dice Nicholson-, di
mo muchos animales son más discretos y mejores que much 
hombres y que algunas razas enteras de hombres.» 

Como ejemplo, mencionaré aquí un caso en que el animal 1 
mucho mejor que el hombre. Cierto perro pertenecía a un h~ 
dado de Cnmberland. El hombre. apostó que su perro condu 
una majada de ovejas desde Cumberland hasta Liverpool, 
distancia de más de cien millas, sin ayuda y sin que se le v· · 
ra. Teniendo en cuenta lo tortuoso del camino, los grnpos de 
males y de transportes que se encuentran en él y lo largo de 
jornada, parecían imposibles las probabilidades a favor del 

(1) Origen del hombre, 1, 68, 
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o obstante, en el transcurso de.algunos ilías, llegó éste a Liver-

1 con toda su ma¡~da. El ammal había cumplido con su de
r! pero est~ba mur1endose de hambre. Después de entregar su 
a¡ada, cayo muerto en med10 de la calle en Liverpool víctima 

e la brutalidad de su amo. ' ' 
Todos recordarán la historia de Androcles y el león. Estando 

esco11~1do Androcles en una cueva vió que se le acercaba un león. 
emio ser devorado. Pero el león venía cojeando y parecía su

nr un gran dolor. Androcles se aproximó con valor cogió la 
ta del león y le sacó una gran astilla de madera que 

0

había en
l)ado la carne. El león estaba agradecidísimo y le hacía fiestas. 

fas tarde, cuando Androcles hubo sido preso y enviado a Roma 
ra ser entregado a las fi_eras salvajes, fué soltado un león para 

ue lo devorase. Era el mismo león a quien Androcles había ali
viado de su tortura. El animal recordó con gratitud a su salva
or, Y. en vez de d_evorarle., fué .~acia él para acariciarle. Appiano 

de,clarn que él mismo presenc10 la escena entre Androcles y el 
eon en el circo de Roma. 

¿ Tienen los animales algunos derechos? ;1/ingún ilerecbo le
gal, _verdaderamente, except_o _aquellos concedidos por la ley. Pe

benen el decrecho de vmr y de gozar. «La justicia-dice 
uan Lawrnnce-, en la que se hallan incluidas la misericordia 
.1~ compasión, fü~e relación explícita coo el sentido y el sen

timiento ;_y la ¡ustic1a puede serles aplicada en cualquier forma.» 
•La cuestión no ~s preguntar-dice Jeremías Bentham-, ¿ pue

_n razonar?, m tampoco, ¿pueden hablar?, sino, ¿ pueden su
r? Esta es la manera de sentar la cuestión. La conciencia de 

pueblos más civilizados les dice que traten a los animales 
n bondad, que tengan presente su felicidad lo mismo que la 

e aquellas pe1-,;ooas que viven a su alrededor.» 
Sir Arturo Helps trascribe im pasaje de Voltaire, en el cual 

hallamos hablando en defensa de los derechos de los animales. 
«¿ Es posible 9ue ha.ya alguien_ que pu~da decir o afirmar por 

·nto que los ammales son máqmnas, pnvadas de conocimiento 
de sentido, que tienen una semejanza en todas sus operaciones 
que ~~ pueden aprender ni perfeccionar cosa alguna? ¡ Cómo ! 
ste pa¡aro que hace un mdo sem1c1rcular cuando lo fija contra 
mlll'o; que cuando lo hace eo un ángulo, le da la forma de un 

uadrado, y circular cuando lo const1:11ye en un á,rbol ; ¿ es esto 
ner una seme¡anza para sus operac10nes? Este perro, después 
e una enseñanza de tres meses, ¿ no sabe más que cuando lo to
asteis en vuestro poder? Vuestro pinzón real, ¿repite una me

a desde la pnmera vez que la oye?, o mejor dicho, ¿ oo es 
pués de algún tiempo euando podéis conseguirlo? ¿ no se sue
eqmvocar y no adelanta con la práctica? 
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,¿Es porque hablo por lo que me concedéis sentido, memo 

o ideas? Perfectamente, estoy callado, ~ro me veis llegar a 
casa muy melancólico, y que con precipitada ansiedad busco 
papel, abro un escritorio, en donde recuerdo haberlo puesto, 
tomo, y lo leo con manifiesta alegría. De esto deducís que he ex• 
perimentado pena y placer, y suponéis que tengo memoria y 
nocimiento. 

»Haced igual referencia con respecto de este perro, quien, h 
hiendo perdido a sn amo, anda buscándolo por todas las call 
con aullidos de aflicción, y vuelve a la casa agitado y desasose 
do; sube las escaleras, las baja, corre de una habitación a otra 
hasta que por fin encuentra a su amo queddo en su escritorio, 
manifiesta su contento con sus ladridos en tono bajo, sus ges 
y Eus caricias. 

»Este peiTO, tau superior al hombre en su afecto, es cogid 
por algunos virtuosos bárba,ros, que lo clavan a una mesa, y 
disecan vivo aún, para mostraros mejor las venas meseraic 
Veis en él los mismos órganos de sensación que se hallan en v 
Ahora, anatomistas, ¿qué decís? Respondedme. ¿Ha creado 1 
Naturaleza en este animal t-Odos los resortes ele la sensación, pa 
que no pueda sentir? ¿ Tiene nervios para carecer de placer o 
dolor? ¡ Salid con eso! no hagáis cargos a la Naturaleza de 
debilidad e inconsistencia. 

»Mas los doctores escolásticos preguntan de qué es el al 
de los animales. Esta es una pregunta que no comprendo .. 
¿ Quién formó todas estas propiedades? ¿ Quién ha implant 
todas· estas facultades? AQUEL que hace que el pasto crezca, 
que la tierra gravite hacia el sol.» 

Es extraño cómo un animal puede captarse el corazón hu 
mano. Ebenezer Elliot, el de la Ley de Granos, dijo: «Si no fu 
se por mi gato y mi perro, creo que apenas podría vivir., H 
ta un gato puede hacer que una persona sienta apego a su 
sa. En cierta ocasión·salió de la escuela un niño, y no sabía q 
hacer de sí mismo. Se puso inquieto. Ansiaba fugarse. Dese 
ver el mundo y las cosas que contenía. Pero sentía un gran af 
to por el viejo Tabby. Pensó que podían ahogarlo o regalar!~ 
quedóse, pues, en su casa. Acertó obrando así porque al fin sa 
todo bien en su favor. 

Thoreau, de Concordia, :\Iassachussetts, parecíase a losan· 
guos ermitaños en su amor por los animales. Se fué a los mon 
en 1845, cerca de Walden Pond. Empezó a construir una casa 
con gran sorpresa de los coatíes y de las ardillas. Pero los anim 
les vieron muy pronto que él no pensaba hacerles daño algo 
Solfa acostarse sobre un árbol caído, o al borde de una roca, 
permanecer completamente inmóvil. Las ardillas o los coat!es 
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s m.armotas, se le acerca,ba_n. más y más, y hasta le tocaban. 
rno por los bosques la noticia de que había un hombre entre 
oe que no les quería matar. Nació una hermosa simpatía entre 
hombre, los pájaros y los cuadrúpedos. Acudían a su voz. Has
las viboras se enroscaban en sus piernas. Al tomar una ardi

. de un árbol, rehusaba dejarlo el animalito, y ocultaba su ca
za en el chaleco de Thoreau. Hasta los peces del río le co· 

ían_. Se dejaban sacar del agua con entera confianza de que él 
les iba a causar daño alguno. Había edificado su casa sobre el 

'do de un ratón de monte, y al fin, el ratón, que estaba aterro
. ado al principio, salía y comía las migajas que dejaba caer a 
s pies. Después conia sobre sus bolines y sus ropas. Por últi
o se hizo tan manso el ratón, que se le subía por las ropas, en 
s mangas, y alrededor del papel que contenía su comida mien
s él se hallaba ·sentado en un banco. Cuando tomaba un peda
de queso ve~a el ratón y lo roía, sentado en su mano, y cuan-

o había termmado, se lllllpiaba la cara y las patitas, lo mismo 
ue una mosca, y en seguida se iba. Nunca hemos oído de una 
munión semejante entre el hombre y los animales, exceptuan. 
'los casos de los ermitaños, anotados con tanta profusión por 

enelm Digby, en sus Mores Catholici. 
Cuando Teodoro Parker tomó una piedra para lanzarla con. 

una_ tortuga de un estanque, se sintió contenido por algo eu 
rntenor. l\larchóse a su casa y le preguntó a su madre lo que 
ese algo. Díjole ella que ese algo era lo que comúnmente se 
a conciencia; pero que ella prefería llamarlo la voz de Dios 

ntro _de nosotros. «Es~dice, Parker-constituyó el punto 
pa,:hda de mi vida, ; y este fue su modo de aceptar la verdad 
(ª. divinidad del Espíritu Eterno que habla a nuestro propio 

pmtu. 
«No existe nada en la voluntad del bombre--dice el reveren
J. S. W ood-, que sea tan poderoso para educar los animales 
escala inferior como la bondad cuidadosa. Resolución inflexi. 

e, unida a la bondad y simpatía, son armas irresistibles en 
anos del hombre ; y no creo que haya animal alguno que no 
eda ser sometido si un hombre a propósito emprende la tarea. 

. • Con mezcla de firmeza y de bondad fué hecho dócil y abe
ente en tres horas aquel furioso y salvaje caballo El Corsa.río, 
edeciendo a la. menor seña:1 de su doma.dar, y permitiendo que 
le mane¡ara libremente SID hacer la menor demostración dfl 

leve resentimiento. 
,En cierta ocasión vi trabajar al señor Rarey con un es
ndido caballito negro de raza árabe, que se abalanzó como un 
e contra él, pateando, mordiendo y bufando al mismo tiem

' atacándole ya con sus quijadas, ya con sus patas ... A la me-
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dia hora estaban acostados juntos en el suelo Rarey y el caball 
descansando la cabeza de Rarey sobre un~ <le las pe~u~as t 
seras, y la otra la tenía puesta sobre su sien ... Habia impre 
en la memoria del animal que no se quería hacerle el menor d. 
ño · así es qne el caballo en vez de sentir miedo o cólera, conct 

' ' , l bió cariño por el hombre, que no le produc1a do or, y que, 
obstante, enseñaba que debía ser obedecido» (1). 

En todas partes se observa muchísima cruelda<l para c 
los pájaros y los cuadn\pedos, en gran parte por falta_ de 
flexión. En Italia llega basta trastornar a uno. Los pá¡aros 
usan para diversión de los niños. Atan una c~erda a la pata 
un pájaro. Cuando el pájaro mtenta volar, trran de 1~ ~uer 
Cuando quedan agotadas sus fuerzas para volar, es casi siem 
desplumado vivo y descuartizado. Los niños no pueden_ com 
preuder que un cuadrúpedo o un pájaro puedat ser una c~iat 
digna de consideración. Cuando se hace alguna observación 
bre esto, responden que : ,Non e Cristiano», no es cnstiano. 

En Nápoles veis a los pequeños caballos, al galope, llevando 
una carga de pasajeros. Los arneses penetran en sus lomos ha 
que llegan a ensangrentarse. _C~ado pasáis por los cammos, V 
réis a los caballos que están mutiles. Se les de¡a, eu espera 
que se mejoren sus heridas,,Y ent_onces se les v_uelve a poner 
trabajo. Una mañana, se ve1a vemr un cano ~bierto 1'.°r la St. 
da di Roma, excesivamente cargado. Contema hombres y mu¡ 
res qua venían del mercado con sus productos vegetales. Un 
cerdote se bailaba en medio de ellos. El caballo galopaba com 
de costumbre. La ca)le estaba mojada ; el caballo resbaló y cayd 
Hubo un grito, y un vuelco general de pasa¡eros por uno de 
lados del caballo: las mujeres, los hombres, el sacerdote, 
repollos y las naranjas. Sólo fué una sorpresa del momento. 
caballo fué levanta.do, el cano vuelto a llenar con los canastos· 
las mujeres, los hombres y el sacerdote treparon de 1;1uevo, 
caballo fué azotado, y allá se fué galopando calle aba10. 

· No hay esclavitud en Inglatena ! Pero reparad en los 
ba11

1
os de los ómnibus, de los coches y de los can·os, y halla 

que la esclavitud existe p~ra lo~ caballos. Ha ~icho Ja1mg H 
well secretario de la Mumc1pa!idad, hace ya anos, en 164., q_ 
Ingl~terra es denominada «el infierno de los caballos», .Y no 
razón. Los coches son arrastra<los por animales am~mlados, 
una O más de sus patas están doloridas. Podeis ver como uno 
ellos levanta suavemente su mano, y la vu~lve a descansar 
mismo modo. Acaso está lleno de grandes piedras el cammo 
bre el cual tiene que andar arrastrándose. Preguntad ·al cab 
de carro cómo es tratado. Es condenado a ser pateado Y az 

(1) Uumbre 11 animal, por Wood, 1, 206-7, 
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durante una larga existencia de trabajo, a hacer esfuerzos y 

bambolear bajo sus cargas, a sopoliar el calor, el fdo y el ham
e, sin resistencia. Por último, es envia<lo al matadero de caba
s, para que su carne sea vendida para los penos. 
Para mitigar la tortura de los caballos cargados con exceso, 

e subían y a veces se resbalaban sobre las calles que afluyen 
Támesis, cerca del puente de Londres, salía diariamente una 
ndadosa señora con su sirviente y esparcía arena gmesa por las 
lles. La hemos visto con frecuencia en medio del tráfico, bajo 
s narices mismas de los caballos, esparciendo la arena grnesa 

los caminos ; continuó esta tarea durante muchos años. A 
muerte, no olvidó a los pobres cwballos. Dejó una suma consi
rable en manos de sus albaceas, para que «por siempre, fuera 
vertida en la distribución de arena gmesa sobre las inclinadas 
resbaladizas calles de Loudres. Su nombre no debe ser dado al 
vido. Era la señorita Lisetta Rest, y había ocupado el puesto 
organista durante cuarenta y tres años en la Iglesia de Allha
ws, Barking, en la calle de la Torre. 
Pregunta<l al caballo de coche, desollado por su detestable 

· nda de cabezada, y que lleva por el Row a la altiva belleza, 
iendo su boca cubierta de espuma y en ocasiones llena de san
; y ¿ qué os diría? Que lo mismo los hombres que las muje
son sus desapiadados tiranos. Y no obstante, esas señoras 

·sten a los meetings que tienen lugar contra la vivisección pa-
protestar de la crueldad para con los animales (1). 
El hombre ha esclavizado al caballo, al asno, al camello, al 
gífero, y a otros animales ; ejecutan sus mandatos ; llevan 

s cargas ; cambian una vida de liberta<l por otra de dolor y de 
bajo. Ellos gimen y cocean bajo el látigo, el freno y la cade
. En una carrera con obst:kulos en Liverpool, b11bo necesidad 
matar después de la carrera más de cinco caballos. Tres te
n el lomo fracturado y dos tenían las patas rotas. 
,Algunas yeces pienso-ha dicbo sir Arturo Helps-que es 

(l) T..o. carta qll(' sigue <'S tomada. dt>l TimPSJ, abril 18 ele 1880: r Srí1or: en favor cle 
lllui,a de los desvalidoe que sufren, rwurro a. vos por un pequeño espado en vuestras 
11mnae ¡mrn prokstar contra la crueldad que 8(' ej1m1e n, dinrio con los onballos do 

e, generalment.e aq\K'llos quo son de la mis valiosa clase. Adcmá9 de la riendill& 
te, se usan ahora. frenos que producen vcrdadna torturo, Ayer p¡isó a mi Jedo en 
Str~t un herm.O!'faimo lan<l6 tirtulo por un par de magníficos l'aballos moros 11.Ul• 
: la rienda de éab~zado. 9e hallaba horriblement-0 tiro.nte, y la boca del caballo de 

derecha estaba. et1puma11do con 1Ja11{!re. ¿Ea posib!e, me pregunté yo, que la j-0ven pn-
que ocupa el carruaje, se enU're df\ todo este sufrimiento? Pa-ra nquellos que, OOlll0 

&me.n los caballos y procuran ~u biencstnr, son dolorosos estos cspectá<:ulos. Soy 
ido l'n caballos. ~· d{' uns. mirada sé si están bien. ¡ Ay I Il.tl.ds. se me po.Ra, y mí 
do \11, tarde cfl8i die.ria.mente me ei;. flm!lrga.do por cs¡iectáoulos oomo el que acabo 

describir, o ('S la. boca ensnngrenta<la, o la le~g~A. hinche.da y casi negro. por la pre . . 
del freno, Is. cabezada es<'guraOO en una pos1c1ón que no l;'B nntural, y otr06 signos 

111.alestar. l'regunt-0 yo, ¿todo esk miserable sufrimiento ca impuesto por ignorancia, 
vertencia o despiadada crueldad? Permitid que ruegue e11cart'cidamtntc a aquellos 

IOD los duP11os de cabnllos, que tengan c.on111Ulera-0ión de ellos: J)f'rhmf'~n & las cri11..' 
mtis nóblcs d<.' Dios, y seo' los servidores más llcl<.'S dd homhre.> 
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una desgraóa para el mundo que el caballo haya sido domes • 
do. El caballo es el animal que peor ha sido tratado ri! el h 
bre, y su sujeción no ha sido por completo_un,beneficio para 
humanidad. Las opresiones a que ha contnbmdo desde los 
remotos siglos, han sido excesivas. A él debemos muchas d~ 
rapiñas llevadas a cabo en das obscuras ooades». Y tengo la} 
persistente de 4ue ha sido ~l pnncipal mstrumento de la~_ m 
sangrientas guen-as. D~seana que los hombres mismos tune 
que aiTastrar sus cañones cuesta an-iba. No es dudoso 4ue ~ 
se rebelarían cbntra semejante tarea. Y un jefe que estuv1 
obligado a estar a pie durante toda una campaña, se can 
pronto de la guemu (1). . . 

En el libro de Job, escrito hará, nnos tres mil cuatrocien 
años encontramos una descripción del caballo de guen-a. «¿ 
dado' tú la fuerza al caballo? ¿ Has revestido su pescue~o con 
rayo? ... La aureola de las ventanas de su nariz es ten-ible. 
carba la tien-a- en el valle, y se complace en su fuerza; sale 
encuentro del hombre armado ; búrlase del miedo, y no se as 
ta ni retrocede ante la espad!l,; de lejos olfatea la batalla ... 
tr~nar de los cañones y el vocerío.• 

Virgilio también hablab~ del caballo de guen-a, en su terc 
Geórgica, escrita muchos siglos más tarde : 

The flery oourser, when be bears írom far 
Tbe aprightJy trumpets and the. shout_s of w~r, 
Pricb up bis enu, and, tN!mbhng w1th deh~bt 
Sbift9 plaoe, alld pe.ws, und hopes tbe prom1srcl !lgth (2). 

El caballo de guen-a de los frisos del Partenón en Atenas, 
se encuentran ahora en el Museo Británico como l?s Márm 
de Elgin, demuestra el orgullo que los gnegos sent1an por-~ 
nobles animales. En una época_ postenor, sabemos que Mé¡1 
el Perú fueron conquistados, sobre t_odo, con la ayuda del 
Jlo Los indígenas miraban corno a dioses a los guer~eros roo 
d~s. Huían ante sus cargas y eran aniquilados a m1Jlares: Y_ 
embargo estos países habían alcanzado cierto grado de c1v1 
ción sin ~l uso del caballo. Cuando los españoles devastaban 
país 'hallaron miles de casas bien construí das, con sus ¡ard. 
•~Dudo-dice sir Arturo HelpS;-que hubiera UI? solo me¡1 
tan mal alojado como Jo están millones de nne~tros pobres c 
patriotas.» De ahí que se ofrezca con frecue~cia esta pregunta 
¿ Hacemos realmente algún progreso en la cmhzac1ón? ¿ So __ 
mejores de lo que fueron los gnegos o los romanos, o los me¡I 
nos, en los tiempos de su mayor cultura? 

(1) Lo• animalt1 '1J au• amo,, p,g. 20. 1n 1 8 grit41 
(2) El activo corwl, cuando de lejos _percibe el eco del sono~ elar ¡/ ar° e 

combate, levanta. su8 or~jaa, y. ednmec1éndose de plawr, oamb1a de g , 
tierra, J eiipera oon .uumi. la hd. 

CAPITULO XIV 

Hi;MANIOAD PARA CON LOS CABALLOS ; EDUARDO FORDHAM FLOWER 

He wu the soul of goonne-s. 
And oll our prsi;;sei, of him are like straam11 
Drawn from a. spring, that still rise fur, and leave 
The part remaining greatest. 

He prayeth well, who Ioveth well, 
Both lMn. nnd bird, nnd beast; 

.,SIU.KUPEARE (1), 

He pra.:i,·eth best, who lovest ~st, 
All things, both great and ~mall; 
For the deard God who looct us, 
He made e.nd loveth all.-COLF.RJDGl! (2) 

The gentleness of chivalry, properly so called, 
depends on the recognition of the order and awc ot 
~ower and lof~ier animal Jife ... There is, petbape, 
1n all the Iliad, nothing more deep insignifloonce 
-thrre is nothinir in all Jit.erature more perfect in 
~um~n te.ndernesa and honour for the my&tery ot 
mfer1or hfe---than the verses that dC'soribe the so
rrow of the divine. hones o.t the éleath of Patroc!UfJ, 
o.nd the oomfort given them by the greatcst -0f the 
gods.-R 'C9KIN (3). 

¡ Cuánto debemos al caballo! Para muchos es fuente de ale
a y de placer. En eu juventud y belleza es el favorito de su 

ueño. Los hombres, las mujeres y los niños aman al caballo; su 
so, su trote, o su galope lo hacen agradable a ·la vista. El ca

&Jlo nos lleva durante mucho tiempo y con firmeza.; arrastra 
nestras cargas ; alivia al hombre de una gran parte de su traba
. Pero Jlega el instante en que es degradado y esclavizado. 

El caballo de can-o es azotado y obligado a an-astrar pesos 
penores a los que puede Jlevar; el cabaJlq_ de coche es amorda
o con frenos brutales hasta que an-astra su carga con tortura. 

1 cabaJlo de birlocho está expuesto a un trabajo incesante v ,t 
eces con ~l peor tiempo. Trabaja hasta que ya casi no puede ·te
rse en pie. Sus patas se enferman a causa de arrastrar su car-

(1) Era el alma de la. bondad; y todos los elogios que le tributamos son como CO• 
tes sat'adas de una fuente, que prosigue manando abundante, y deja e.ún mayor 111, 

que le qued{l,-SHAKF.SPEARE. 
(2) Ora bien, quien .ama, tanto el hombre oorno el a.ve y el cuadrúpedo: ora mejor 

k!n mejor am& a todos los serei,, así grandes como pequeños: porque el Dios querido 
nos ama, a todos hizo y o todos ama.--CoLEnIDOE. 

(3) Ltl. nobleu. de la caballería, llamada es! con propiedad, estriba en el reconocimi-On
del orden y temor de la vide.. inferior y superior ... Nada hay tal vez más profun-

nte significativo en todo. la. lliada, en toda. lo. literatura, ne.da hay mis perfecto 
la ternura y veneración humana por los misterios de la vida. inferior, que los versos 
1J11.e s-c pinta el pesar de I-01 di"inoa caballos o. la muerte de Patroclo, y el conaejo que 
hé dado por el mái ¡rande de Jo¡ dio1M?a.-Ilusxrn. 
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